
nal, y los Comandos de Ex Cadetes, del agente de la CIA Fede-
rico Willoughbly McDonald. Este general Carrasco, estrecha-
mente ligado al Servicio de Inteligencia Militar, en relación di-
recta con el Pentágono 6 (su relación con las Fuerzas Armadas
de los Estados Unidos es tan grande, que en diciembre de 1973,
la Junta Militar lo designó jefe de ]a Misión Militar en la Emba-
jada de Chile en Washington, para tener «al hombre preciso en
el lugar correcto», arriesgando dejar la Tercera División en ma-
nos de un general sumamente inepto, como es Agustín Toro). 7

Además el general Washington Carrasco Fernández tenía rela-
ciones directas con la oligarquía chilena a través del senador na-
cional Francisco Bulnes Sanfuentes, empresario monopolista y
socio del consorcio norteamericano WR Grace. El general Ca-
rrasco formaba parte de los «reformistas».

Por su parte, el comandante en jefe de la División de Caba-
llería, general de brigada Héctor Bravo Muñoz, protegía los adies-
tramientos que los latifundistas de la provincia de Valdivia ha-
cían para afrontar el creciente movimiento campesino de li-
beración, que exigía más tierras y la expropiación de los lati-
fundios, sin pago alguno para los empresarios de la tierra y con-
siderando en esa expropiación toda la maquinaria y las insta-
laciones de las haciendas. El general Bravo Muñoz estaba ligado
estrechamente al Pentágono de los EEUU a través del general
Mario Sepúlveda Squella, que fuera comandante de la Segunda
División del Ejército y de la guarnición de Santiago hasta el 24 ae
agosto de 1973, fecha en que renunció al conocer los planes para
asesinar al Presidente Allende simulando un suicidio (lo mismo
ocurrió con el general Guillermo Pickering, jefe de los Institutos
Militares hasta ese mismo día en que renunció por las mismas
razones). Bravo Muñoz era uItracatólico, como Manuel Torres
de la Cruz, y formaba parte del grupo de los generales «cons-
titucionalistas» encabezados aparentemente por Carlos Prats
GOQZález.

Ultimo mensaje

Cuando el 21 de mayo de 1973, el presidente Allende leyó
ante el nuevo Congreso Nacional, elegido el 4 de marzo, su men-
saje anual a la nación, la situación era explosiva desde todos los
ángulos posibles. El costo de la vida había tenido un alza, en
los últimos doce meses, de 195,5 %. El día 16 de mayo, los stocks
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de combustibles líquidos (gasolina y parafina) se h~bían agotado,
y el gas licuado estaba en serios problemas de abastecimiento.
A tal punto, que el Gobierno mexicano despachó a .-Chile un bu-
que tanque velozmente, para salvar las necesidades-de combus-
tible de la entrada del invierno en Chile, a petíción desespera-
da de Salvador Allende.

Había realmente un descalabro económico mayúsculo. pro-
ducto del sabotaje sistemático del capital monopolista en ma-
nos privadas chilenas y yanquis, y del imperialismo de los EEUU,
durante los tres años del Gobierno elegido en septiembre
de 1970. Sólo como referencia, daremos algunos antecedentes.

«Las líneas de crédito de la banca norteamericana comenzaron
a disminuir inmediatamente. De 219 millones de dólares que te-
nían otorgados en líneas de crédito en agosto de 1970 bajaron rá-
pidamente a 32 millones al promediar 1971. Lo propio aconteció
con los organismos bancarios internacionales y las institucio-
nes financieras de Estados Unidos. El ministro Orlando Millas,
en su exposición del estado de la Hacienda Pública, señaló que
entre 1964 y 1970 Chile contrató en el BID, el BIRF, AID y él
EXIMBANK créditos por 1.031 millones 806 mil dólares, lo que
hacía un promedio anual cercano a los 150 millones de dólares.
En 1971 este volumen disminuyó a 40 millones de dólares y se
ha reducido a CERO en el curso de 1972 (Hugo Fazio: El Bloqueo
Financiero, «Revista de la Universidad Técnica del Estado»,
enero-febrero de 1973).»

«Charles W. Bray, portavoz del Departamento de Estado,
dijo en Nueva York que "en cuanto a la caída de los préstamos
externos e inversiones en Chile no parece necesario buscar nin-
guna razón exótica". Bray manifestó que la moratoria unila-
teral de Allende en los pagos de la deuda externa adoptada el año
pasado "ha dañado seriamente el crédito de Chile" (Cable de la
agencia United Press International, de 6 de diciembre de 1972).»

«Cuando estos contactos sean llevados a cabo ( el memorán-
dum escrito al presidente de la ITT, el 20 de octubre de 1970,
se refiere al doctor Henry Kissinger, mister Meycr y mister
Irwin, del Departamento de Estado, al secretario William Rogers
y al presidente Nixon), nosotros exigiremos que los represen-
tantes norteamericanos de los bancos internacionales tomen una
acción decidida en contra de cualquier petición de préstamos de
los países que expropien compañías norteamericanas o ejerzan
acciones negativas contra el capital privado extranjero. Y, como
parte de nuestra acción total, debemos pedir a nuestros amigos

191



del Congreso que alerten a la Administración norteamericana,
avisándoles que de continuar un tratamiento inadecuado del ca-
pital privado norteamericano, esto traerá como consecuencia una
reducción de los fondos de los contribuyentes norteamericanos
en los bancos internacionales. (Parte de los documentos de la
ITT, dados a conocer por el periodista yanqui Jack Anderson).,.

«La Kennecott Cooper está tratando de lanzar un bloqueo
internacional legal a los embarques de cobre chileno... La bata-
lla en el Tribunal de París no podría haberse poducido en un
momento peor para Chile, que obtiene alrededor de un 70 % de
sus divisas de la venta del cobre... Este país ya está hirviendo
con la inquietud política y social y se está balanceando al borde
de la bancarrota. Obviamente la ofensiva de la Kennecott perju-
dicará posiblemente las futuras ventas de cobre a los clientes
que no desean arriesgar disputas legales y posiblemente atrasos
costosos en las entregas.

,.Los ejecutivos de la Kennecott están decididos a mantener
esta situación candente sobre Chile. La oficina de Manhattan del
Consejero General, Pierce McCreary, que está dirigiendo la cam-
paña, tiene el aspecto de una sala de guerra. Su escritorio está
sembrado de informes de embarques y sobre una pared cuelga
un gran mapa para marcar las rutas de los barcos.

,.Desde aquí, McCreary mantiene una estrecha vigilancia so-
bre los barcos que entran o salen del puerto chileno de San
Antonio, el único lugar desde donde se embarca el cobre de
El Teniente. Actualmente está observando los movimientos de
por lo menos seis barcos que se dirigen a Europa cargados con
el metal de El Teniente; cuando lleguen enviará a sus agentes
allí para recibirles con órdenes judiciales (Revista "Time", del
6 de noviembre de 1972).» Por supuesto, la revista «Time» no
podía agregar en su crónica que a la Kennecott en Nueva York
le llegaban los informes de los zarpes de los barcos con cobre
desde San Antonio, vía marina de los Estados Unidos, a través
de los mensajes provenientes de la Primera Zona Naval de Val-
paraíso, bajo el mando del vicealmirante José Toribio Merino.
Es decir, el espionaje para la Kermecott se efectuaba en un
puerto chileno, por medio de ¡oficiales traidores a su patria en
Chile!... El vicealmirante Merino es hoy día uno de los «salva-
dores de la Patria», como miembro de la Junta Militar. Este
hecho fue denunciado por «El Rebelde» (Santiago, octubre 1972).

«...después de la decisión tomada por la mayoría de los orga-
nismos internacionales de crédito de cesar todas sus actividades
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